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S E O U I V D A É P O C A 

De cuándo y cómo se hará la paz 
Ni CjternÍD, ni la misma Aastria-

Hungrfa oon su famosa nota a las na-
pionaa b«ligerant«s 7 neatralaa propo-
Q(l#QdolM uoa oonferiHioia oon propd-
•itos pioltistas, bian opasaguido «traer 
la pata a la oraja» (ifiíjipensen el simil) a 
Oletnanoaau y Uoyd Qdorga, ni Wil 
800 oop aa humanitaria (para al) visión 
de la guerra, ha tenido eoo en el avl -
sado y honrado paeblo alemán, regido 
práofeiaamaata del modo másdemoot-á-
tioo y, sobra todo; eon espíritu más 
•levado 4a justioia.que al país donde el 
Ivtfhatmiento asta oonsagcado por sen-
«sñois da iritiunaies y nada neoeaitádo, 
por 6Ade, de enseñanzas que pudieudo 
ÚMyjm aaoasita raoibir. 

La p»s que pu9da y debió venir por 
la maijaoión del Pontífice en bombra 
dvl amor a Dios y al prógimo, acepta
da «a principio porjus crntralea y re-

' chazada hasta burfliaamente por los 
aliados, hubiera sido la paz buena, la 
pal santa, la calmante de odios y la 
rMtauradora de una Voluntad general 
«noaminada al bien común. 

• ̂ ^"40 ^^7 y^ ^^^ esperar no es la 
l^j^]á|)>l|ftlno ia de la fuerza, la qua 
iflipanarán los hechos con su fuerza 
aplastante de todo razonamiento, de 
toda palabrería vana; otra, no. 

> Y «fM hechos están diciendo clara-
rfmig>8la que Áfemánia no ha tenido 
^fliatentos bastantes para llevar su 

<< ' avance al punto de expulsar de Fran-
eia a ingleses, ñorteamarioanoa y de-

I más auxiliares y qua ha tenido neoesi-
dad4e replegarae a |a línea furtífioada 
que 1« sirvió da basenara emprenderlo; 

• «B verdad; perQ, también que, en esa 
i|oea (ortifioada y establecida en tie-
ñli francesa donde con una mitad es-
olíia de los efectivos propios, ha sabi
do mantenerse contra todos sua enemi
gos, 88 fácil que se rompan el cráneo 
tdOQS'elíos al tratar de romperla y se
guro que de no haoerlo en breve, Ale-
maiirte^ sus aliadas antiguas, oon la 
gran Ruáis y los Estñdos libres de la 
tnlama desmembrados y con Rumania, 
por añadidura, interesadas todas oon 
mantep)er l«, independencia y la hege-
nonta (¡radioional de Europa en el 
ifitiado, volverán a Francia, colonia 
ingleaa y Norte americana, hoy, su 
{»r^VS l̂o,4e naoión europea y hermana. 

La guerra actual que, como todas 
las grandes guerras de la Humanidad, 
tuvi> su origen en Oriente, tuvo su 
punto culminante de victoria en la paz 
de Brest-Litow; la organización de Ru 
sia, trasformada radicalmente y su
friendo las oonseou»noias irremediables 
d» momento de una trasformaoión sú -
bita de esa naturaleza, ha tenido y con
tiena ocupada la iititad de los ejércitos 
alemán y austríaco ayudándole a su re-
constituoión, cu indo ésta surja y, ca
minando va para ello a pasos agigan
tados, por cada norteamericano Inva
sor de Europa, habrá cien europeos 
dispuestos a mantener nuestra hege 
monfa en la linea de Hindemburg o 
donde aea {preciso. 

Y entre la, paz que el odio inspira a 
los aliados y la que Ajjl^ania desea, 
hay la diferencia que leyendo cualquier 
texto d^4*l<uyd.(jeorge y de Ulameu-
oeau; resalta" comparado oon lo si-
guience del discurso pronunciado re-

'oientemente en Stucgart por el vice-
Oanciller de Alemania. 

Dice así: 
«Para formarse una idea de una futura paz 

debe uno desprenderse de las vías ya inservi
bles de nuestro carácter histórico.Si se pudie
ra considerar esrta guerra mundial sólo eomo 
una guerra de tiempos pasados, se haría la paz 
futura según las recetascon las cuales se termi
naban las antiguas guerras. Pero, ¿puede acep
tar el horabre|que razone e' hecho que esta for
midable luch» en ¡a cual toma parte casi todo 
el mundo.podrá ser terminada con una paz co
mo se hacta antes? ¿PucÍJe uno creer que la 
Humanidad, después de esto» sacrifícios en 
hombres y en daños, se contentará con una 
especie de armisticio para aígunas docenas de 
años? Ya la idea de lo mucho que tardarán los 
l)ueblos hasta ser bajo el punto de vista eco
nómico, cultural y también moral lo que eran 
antes, excluye semejante posibilidad. 

Las paces venideras, no las firmarán los go
biernos solos, .9Íno en ei estrecho acuerdo con 
todo el pueblo, pero para el pueblo, lo princi
pal de la paz no consiste en la conquista de 
hombres, territorios, bienes y honores, loque 
él quiere es una paz eterna. El evitará, todo 
lo que pueda encender una nueva guerra y 
acogerá con satisfacción todo lo que sea apto 
para impedirla Por esta razón no habrá una paz 
de conquista. Si la conquista eslá excluid» por 
ambas partes resulta con la necesidad tam
bién la reconstitución del estado territorial de 
antes de la guerra. Todo esto es posible sin 
más ni más, excepto en nuestro Oriente.} 

X. 

[Ella, no volverál 
(IMITACIÓN A BECQUER) 

Volverán lo* calores del estío 
con su fuego lis mieses a dorar, 
y oir» vez"l.ís espigas ya maduras 

at suelf) mirarán. 

Volverán lo-i claveles perfumados, 
,su cerrado capulkt^ dcsí»legar 
y del tiesto en que viven prisioneros 

presto se cortarán. 
Volverá del arroyo entre las piedras 

el arruU'j suavi»iqio a sonar 
, y'los pájaro» •ocultos en sus nidos 

¿legres cantarán. 
Volverán las libélulas alegies 

entre-•«nees floridos a volar, 
y de* soja los rayos refulgentes 

8«8 alas brillarán. 
V volverán las ramas casi secas 

Sab^a* botones y hojas a ostentar 
y la Be;cDÍlla de las muertas flores 

de nuevo crec«)pá. 
V«!veráii en el triste cementerio 

de Qtí aldea, las rosas^ brotar 
y sobre el mármol de una helada tumba 

desojadas caerán, 
V volverán las cosas que están yertas 

con el calor su vida a recobtar 
pero mi'madre jpobre madre tj^l 

ijella no volverá!! !,*' 
DeUa Telia 

PmUl&RA CO&iUMON 

Pi-Míosoí ssidrán sus niños rstra-
Uindolos «Q «ata aorsdltsda osss, 

. m «rtfstioo rstrato jr trss nsagnffi-
9«s po9tel«a 6 Ptas.. 

Política local 
I'ara su inserción nos remiten la si

guiente nota de ia reunión celebrada 
ayer por los ediles conservadoras. 

«Reunida la minoría conservadora 
bajo la presidencia de su jefe el señor 
Maestre y oon la asistencia de los Di
putados señoras Moreno, Espin y Ta
pia, y luego de discurrir minuciosa
mente sobre los últimos conflictos mu
nicipales, relacionados oon el problema 
administrativo local se acordó unánime
mente la urgente necesidad da intensi
ficar la acción fisoalizadora y de sa
neamiento público que realiza esta mi
noría con ia más activa y decidida coo
peración de todas las fuerzas sociales y 
políticas del núoleo conservador. 

Este, por la autorizada fSprasenta-
oióü de su jefe, se manifestó altamen
te satisteoho tie su organismo munici
pal, en su honradas y briosad reststen-

*oia8 a ios torpea errores de una 
mayoría oon la qua no puede mantener 
otro vínculo que el de una enérgica y 
razonada oposición en tanto persista 
en sus atentados a la paz y al bienestar 
de Cartagena. 

Justificado el momentáneo retrai
miento de ia minoría por ia ausencia 
del jefe, oon ocasión de violentos su
cesos que habían de determinar decisi
vas normas políticas de aquella alta 
dirección diinanadas, y trazada la ruta 
definitiva y acorde en defensa de los 
interaáis generalas y en cumplimiento 
de sagradoa deberes de ciudadanía, la 
minoría "oonservadira proseguirá su 
actuación municipal confortada por las 
certeras y patrlótieas inspiraciones d^ 
su querido jefe asistida con el conour-
00 ds sus eatttsla8t«s eorrsligionarios, 
«stjmatada oon la valiosa j aapQntánsa 
solidaridad de los elenílintoif tlberalet 
a indspeadtantss, qti» latsfraír al 
AyuntaiQlantQ, 7 flrm»maa|« aaparan-
lada en la reaiÍMoíÓD d« Buq noblaa 
litmUnt Ú9 «ügrandaetmlanto íóoiA,» 

La salud pública j 
Oontiaüi alarmando grandemente la \ 

Btonoióii el número de casos qua se re -
gistran de la enfermedad reinante. 

No se trata ahora como en la pasada 
invasiói de la enfermedad denomina
da rBl Soldado de Ñapólas* que se 
presentó con óaráoter benigno y casi 
no se registraron dufunoiones. 

l̂ )r desgracia, la epidemia que se ha 
extendido en nuestra ciudad, y como 
68 viene presetando en muchas pobla
ciones de Espuüa es contagiosa y son 
muchos los oasos que en un corto es
pacio da tieifipo fallecen los atacados. 

En la población militar ?a en donde 
mié se ha desarrollado esa epidemia 
que aunque los médicos no la han cali
ficado aúti se asemeja al tifus exente 
mátioo o tífico, pero debido a las acer
tadas disposiciones de los jefes de los 
bi(táHoties y del personal facultativo 
las salas son, desinfectadas continua
mente asi eomo las ropas de ios enfer
mos y esto ha. dado lugar a que 'la en 
fermedad vaya deoreoiendo. 

No pode<nos decir lo mismo dal se
ñor Alcalde, el cual viene demostran -
do una pasividad que no tiene nombre 
ante la epidemia qua se va enseñorean-
do por la población y ocasionando 
buen número de ví(]timaB. 

El primer deber de nuestra autori
dad local es velar por la salud pública 
y esto no pasa en Cartagena, pues ni 
se visitan las viviendas que carecen 
por completo de ventilación y otra-i 
condiciones higiénicas, ni se ha proce
dido en tiempo oportuno a la monda 
de los caucas del «rmajal, nî  se obliga 
a los méiicos qua pasen el parte dia
rio dé los enf^mi^s de dicha epidemia 
para'procédtft', fíjjtaaaiatameilté a evi
tar la propagación. 

Siguiíindo así, Dios no lo quiero, es
tamos expuestos a qua esa grave enfrfr-
med'jd causa gran núnero de defun
ciones en esta. 

¿Y quien será el culpable? 

De Sociedad 
Los que viajan 

Marchó a Barcelona el comeiciaiite 
de esta plaza don Antonio Mora. 

— Para la Corte ha marchado hoy 
acompa&ado de su esposa el inganiaro 
don Modesto Rubio. 

— De Murcia, donde ha pasado una 
temporada regresó nuestro compañero 
en la premia don Germán Gimeno. 

— Regresó de Albacete acompañado 
de su esposa nuestro amigo el capitán 
de Infantería de Marina don Martín 
Navalóo. 

Notas varias 
En los exámenes para practicantes 

celebrados en Murcia ha obtenido 
plaza el. joven estudiante cartagenero 
don Manuel Gómez García. 

—En atento B. L. M. nos comunica 
don Pedro L. Blaya y VarcárCel ha
berse posesionado del cargo da Depo« 
sitarlo Especial de Hacienda en esta 
ciudad. 

Agradecemos «1 rsouardo daseándo-
VB toda clase da prosperidades en au 

I n^eyo destino^l p%r que nos ponemos 
i a su diaposióa para todo cuanto la po

damos ser útil. 

La renpm1|r | ida l a m p a r a 
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tiann en venta: 

Juan Soler e h^'o, Airé, 82 
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•I A I V I V E R H A R I O 
E L S E 5í O R 

Don Ricardo Spttoroo y Bieoert 
falleció en esta ciudad 

el día 20 de Septiembre de 1916 
F9. I. F>. 

En sufragio de su alma si ojlebrarái los siguientes cultos el viernes 
20 del corriente. En la Itjleaia de la Caridad, la Hora Santa y Misas dslO 
a 11; en la capilla da la Virg in de las Angustias de ia Iglesia Sé Sap Bar 
tolomó de Murcia Misas da 9 a 12, cada madia hora, y u>ia Misa a las 8 an 
la Iglesia de Pueblo Nuevo (Madrid). 

8M viuda, hijos, nietos y demás familia rttegan a 
sus amigos le encomienden a Dios en atW oraeioñea. 

Los Excmos. elimos. Sres. Nuncio Apostólico de S. S., Kxcmos. Cardenales Arzo 
bispos de Toledo y Val^adolid, Arzobispo de Tarrajjona y Obispos de Cariagena, Seo 
deUrgel y Si^ti, hap cwicedido indulgcnciiis en la forma acostumbrada. 

CRÓNICA DE LA G ü e t » A Í 
A pasar del éxito aicanztdo por loa 

americanos en el recodo da St. Mihiel; 
que tan cacareado h:i sido,.sigue y se
guirá siendoí por los telegramas, 
«ganólas y periódicos aliados y aliado 
filos, nosotros no acabamos de con 
vanearnos de las exeeienoias del ejér
cito de Sershing, y fiamos poco en su 
eficiencia. Una golondrina no hace va
rano, y lo ocurrido on Saint Mihiel no 
es safioiente para llevarnos al conven-
oimiento, con emita más raigón cuun 
I» que en esa reparación ya expresa
da por los alemanes, éstos lograron la 
evaciiactón del sector sin qna *̂ e8os 
americanos molestaran ios movimien
tos. El parte oficial alemán es tormi-
nahta. Dio»así: 

«En espera de dicho ataque, prepa
ramos ios movimientos que tendían a 
evacuar el sector de dicho arco en sus 
dos tangentes. A consecuencia de es
to «no libramos U'i combate decisiva», 
limitándonos a llevar a oab) los mo
vimientos preconcebidos. El enemigo 
no logró impedir dichos movimien
tos.» 

No hay púas motivo para tanta ba
lumba de fuegos artificiales eo loor 
de las tropas americanas qua en últi
mo término no han realizjEidó ninguna 
hazaña homérica, puesto que han to
mado fácilmente lo que no han que
rido sus enemigos defenderlas, sino 
muy débilmente. Y no somos nosotros 
solos quienes piensan así. El coronel 
Egil, conocido crítico militar da las 
«Noticias de Basilea, cuya auturidad 
es reconocida, escribe lo siguiente: 

«E-itoy convencido de qud es impo
sible a los americanos orear, antes de 
que termina la guerra, nn ejército dia-
po:iible para las ofensivas grsn estilo 
y para, i a guerra de movimiento. En 
Francia habrá millones de reclutas y 
de soldados americanos, paro no un 
ejército americano.» 

Y la «Viotoire» de París, oomentan-
do ese juicio, añade: 

«No es él solo el qua así piensa: hay 
oficiales franceses da alta categoría 
que tienen la opinión del gran estrate
ga suizo; un aentimiento de resarva, 
bien natural, impide nombrarlos.» 

No tenemos pues |tte.«fia|lr nos 
otros oumentaridt'alguno y ya verán-i 
nuestros lectores oomo les heabosf 
vjndrán a darnos ia razón, oii4Bd<̂  se 
piense seroaametite y ae UH daspoJD , 
de la h )j«ira8oa,o>n qua. prelsndá Vas- 'J 
til-Ios el entusiasma positiva y él Ints-
res del mooiaato. Éai' de |»ra>nto toda 
la actividad de 1̂ » anfarioanos dê rpuéif 
déla ocupación de Saiut mmé¡íj^ re -
duoe h tata ahora a pifqui& is ¿ a ^ e s 
que hm sido rechajádos, ««ai todos 
por el fuego di la artillería. Lis nua 
vas líneas no se h^i coamí̂ vidA-Qi- liait' 
variiido en la sitmció i adaptada des
pués dol repli-igue do Saint Mihiel. Í7« 

Algo más seiiü e impoctants que to' 
do eso fué e] ataque lanzado por loS 
franoesea, contra ha Q|.̂ iifépaa del 
ejército de Voi» Oarlowit^i entre «I f 
Aiiiette y el Aisne. Larga praparaaióa 
de artillería preoedi4sl ataque de la 
infantería, empeñado al amausoSjr del 
día 14', contra ia altura sitaada ai 9a 
ta de Vauxtillon, la qüal baeía dfa î 
que venía siendo tanazmen'e .dispmta-
da y por fin coDsérrada por los aleota-
nes, no sin haber''1|ij|tt '̂d;:'M|;'vai-io0 
punto a ia lucha, cum4f%%ar'po.. So-1 
lamente al Esto de Míjfaux. logró el̂  
enemigo empAar a los alemanes has'̂ l 
ta AUamant, M s oonfarvan «n su t>o<* 
dar. Han logado | ^ » loa francos^ 
euun pequeñq'üeettÉL.tttearanae d a ' 
menos da uo lHlóm«|BA -̂'' 

Otro ataq«s f c ^ ü ^ t a v o lugar all 
Sur del Ai8B«r en ivilion y Ro-
main, eUáM.tambÜHT fiíé sangrienta 
mente reel^a^o. Aqal paraca qu¿ 
quiareoT^«É|:Mii'a dibujarse ans nue .̂ 
va manÍ9|^jlirtt]Mia*i¿Bon tsndenoia' 
al en<rolTtt i>t^ E í̂ab. 

ahora pitM |̂$tpj¡ganiía ea is da qoa Iot| 
alemanas'«í] illrnteadria tanasilit^ 
ensus-numsl^MS. AJ|o ite a«tt> B#̂  
teme en Inglatafi»^ «M* l i ¡pwíBpmÜ^ 
va de pasar a4Í|rTlarsoi«l« «i^íé ié\ 
•astada región del Sodaa, y aatoa W* ^ 
mores han tenido ja aoo en ;ia praolO *>̂  
ingleaa. 

Fortaleta í: 

• M * ' 

Hace cuarenta años 
Noticias pabttca-
das por **EI Eco 
de Cartagena*' 
^ t a l dia como 
¿oy. 

Esta ma&ana ba oontréído natrim»-
nioenla Antlgoá Igíatfla Oatüdéal d^ 
este Obispado, nnéatro quaridd amigo 
el doctor en derecho don Joaé Vidaí 
BÍanoa, oos la ballíslma aaftorlta dúBa 
OoaalatiM DquítO. 

Lofaustrlaooahan batido i loa iS' 
aurrectos do HarzegoTina oaroa d« 
Goritsa.., .̂ .̂  • , , ;; ' »';• 

tel periódíoj) cSa Dayli Telegr»pl»*j 
a^nra qae la Î uerU aeepta lav úiÉ' 
a ü propoaloionea d« Anatria aobrt 
ooilléDio austro taroo. 

'%^. 
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^9 Próteodén a i$ 


